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Llamado a la adoración 

 

¡La paz del resucitado! 
 

En este segundo domingo de Pascua, nos reunimos como 

comunidad de fe, recordando que Jesús resucitado se presenta en 

medio de nosotros, incluso cuando nuestras puertas están 

cerradas por el miedo o la duda. Su saludo de paz rompe nuestras 

barreras y nos invita a la alegría de su presencia viva. 
 

Así como los discípulos reconocieron al Señor en medio de 

su incertidumbre, nosotros también somos llamados a ver y creer, 

a confiar en su Palabra y a recibir el aliento del Espíritu que nos 

envía al mundo. Abramos nuestros corazones al encuentro con el 

Resucitado, que nos transforma y nos envía con su paz. 

 

Himno de Entrada               Cantemos al Señor                 LLC 600 

 
Invocación y saludo apostólico 

P: En el nombre del Padre, + del Hijo y del Espíritu Santo.       
C: Amén.  
 
P: Cristo resucitado se nos aparece con las manos marcadas por 
el dolor, pero abiertas al perdón y a la paz. ¡Que la paz del Señor 
resucitado esté con ustedes! 
C: Y también contigo. 

 
Confesión y absolución 

L: Señor Jesús, tú nos visitas en nuestra fragilidad. 

Tú no nos rechazas por nuestras dudas, ni te alejas por nuestros 

temores. 

Tú entras cuando cerramos las puertas de nuestra vida y nos traes 

tu paz. Hoy venimos ante ti tal como somos: con heridas, 

preguntas, silencios y sueños. 



C: Señor, tú conoces lo que hay en nuestro corazón. 

A ti no te escapa ni nuestra culpa escondida ni nuestro anhelo 

profundo de vivir en plenitud.  

Confesamos lo que hemos hecho y lo que hemos dejado de 

hacer. 

Confesamos el daño que hemos causado, la esperanza que 

hemos ignorado, la indiferencia que ha endurecido nuestro 

corazón. 

Derrama sobre nosotros tu misericordia y abre nuestros oídos 

al eco de tu voz que dice: “La paz sea con ustedes”. 

 

(Pausa para oración silenciosa comunitaria) 

 

P: Pueblo de Dios, escucha esta buena noticia: a los discípulos 

reunidos en temor, Jesús vino y les ofreció su paz. No les pidió 

perfección. No exigió explicaciones. Les ofreció sus manos, les 

mostró su costado, y los envió con su Espíritu. 

Hoy, a ustedes también se les anuncia esa misma gracia. 

Como ministro llamado y ordenado de la iglesia de Cristo, y por su 

autoridad, les declaro que Dios perdona todos sus pecados, en el 

nombre del Padre, +del Hijo y del Espíritu Santo. 

C: Amén. 

 

L: ¡Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a la gente que ama 

el Señor! 

Gloria                                                                                 LLC 193  

 
Oración del día 

L: El Señor sea con ustedes.                                      
C: Y también contigo. 
 
L: Oremos.  Señor Jesús, aunque no hemos visto tus manos ni 

tocado tu costado, creemos que tú eres el Resucitado que vive y 

reina. Tú vienes a nuestro encuentro cuando estamos encerrados, 

cuando el miedo o la incertidumbre nos paralizan, 

y nos hablas palabras de paz que renuevan y liberan. 



Haz de tu Iglesia una comunidad unida en la fe y en el amor, 

capaz de acoger a quienes dudan, de sanar con tu compasión, 

y de anunciar con valentía que tú estás vivo entre nosotros. 

Tú que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo, 

un solo Dios, ahora y por siempre.  

C: Amén. 

Liturgia de la palabra 
 

Primera lectura                           Hechos de los Apóstoles 5: 27-32                                               
Salmo  118: 14-29    
 
L: El SEÑOR es mi fuerza y mi canto; ¡él es mi salvación! 
C: Gritos de júbilo y victoria  

resuenan en las casas de los justos: 
«¡La diestra del SEÑOR realiza proezas! 

 

L: ¡La diestra del SEÑOR es exaltada! 
¡La diestra del SEÑOR realiza proezas!» 

C: No he de morir; he de vivir 
para proclamar las maravillas del SEÑOR. 

 

L: El SEÑOR me ha castigado con dureza, 
pero no me ha entregado a la muerte. 

C: Ábranme las puertas de la justicia 
para que entre yo a dar gracias al SEÑOR. 

 

L: Son las puertas del SEÑOR, por las que entran los justos. 
C: ¡Te daré gracias porque me respondiste, 

porque eres mi salvación! 
 

L: La piedra que desecharon los constructores 
ha llegado a ser la piedra angular. 

C: Esto ha sido obra del SEÑOR, y nos deja maravillados. 
 

L: Este es el día en que el SEÑOR actuó; 
regocijémonos y alegrémonos en él. 

C: SEÑOR, ¡danos la salvación! 
SEÑOR, ¡concédenos la victoria! 

 

L: Bendito el que viene en el nombre del SEÑOR. 
Desde la casa del SEÑOR los bendecimos. 

C: El SEÑOR es Dios y nos ilumina. 
Únanse a la procesión portando ramas en la mano 
hasta los cuernos del altar. 



L: Tú eres mi Dios, por eso te doy gracias; 
tú eres mi Dios, por eso te exalto. 

C: Den gracias al SEÑOR, porque él es bueno; 
su gran amor perdura para siempre. 

 

L: ¡Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo! 
C: Como era al principio, es ahora y será siempre,  

por los siglos de los siglos. Amén. 
                                 
Segunda lectura                                                   Apocalipsis 1: 4-8 
 

Gradual    Este es el día en que actuó el Señor    Flor y Canto 376 

 

Anuncio del Evangelio                                      San Juan 20: 19-31                    
 

Aclamación              ¡Aleluya! Resucitó ya Cristo              LLC 352 

(coro + 1º estrofa + coro) 

 
Lectura del Evangelio                                       San Juan 20: 19-31         
 

Aclamación              ¡Aleluya! Resucitó ya Cristo               LLC 352  

(coro + 5º estrofa + coro) 

 

Proclamación de la Palabra                               Pr. Gabriel Ñanco 

 

Himno del día            Porque él entró en el mundo            LLC 458 

 
Credo 

L: Dios nos ha hecho su pueblo por medio de nuestro bautismo en 

Cristo, viviendo juntos y juntas en confianza y esperanza, 

confesemos la fe con las palabras del credo apostólico. 

 

Confirmación de Marcos Manuel Pou Rodríguez 

 

Saludo de la Paz 
L: ¡La paz del Señor sea siempre con ustedes! 

C: Y también contigo. 

La paz                                La paz del Señor                      LLC 471 



Ofrendas 
L: Demos de gracia lo que de gracia recibimos, porque Dios ama 

al dador alegre. 
 

Ofertorio                  Traemos sacrificio de alabanza 
 

Oración por las ofrendas 
L: Oremos, Bendito eres tú, Oh Señor Dios nuestro, creador de 

todas las cosas: 

C: Tu bondad nos ha bendecido con estos dones. Con ellos 

nos ofrecemos nosotros mismos y dedicamos nuestras vidas 

al cuidado y redención de todo cuanto tú has creado; por aquel 

que se dio a sí mismo por nosotros, Jesucristo, nuestro 

Señor.  Amén. 

Gran plegaria eucarística 

P: El Señor sea con ustedes.                      C: Y también contigo. 

P: Levanten los corazones.                  C: Al Señor los elevamos. 

P: Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

C: Es digno y justo darle gracias y alabanzas. 

 

Prefacio propio de Resurrección 
 

P: En verdad es digno, justo y saludable que en todo tiempo y en 

todo lugar te demos gracias y alabanza, oh Señor, Padre santo, 

todopoderoso y eterno Dios. 

Pero hoy, con especial gozo, te alabamos por la victoria de tu Hijo 

resucitado, quien atravesó puertas cerradas y corazones 

temerosos para proclamar: “La paz sea con ustedes”. 

Él no rechazó a Tomás por su duda, sino que lo abrazó con 

compasión, mostrando que la fe también nace del encuentro, del 

amor y de la comunidad reunida. 

Por eso, con los discípulos que se alegraron al ver al Señor, 

con Tomás que exclamó: “¡Señor mío y Dios mío!”, 

con María Magdalena, primera testigo del alba pascual, 

y con toda la creación que canta tu fidelidad renovada, 

con los ángeles, arcángeles, querubines y serafines, 

alabamos tu nombre y nos unimos a su himno eterno: 

 



Santo                                                                                   LLC 224  

 

P: Dios de nuestras lágrimas silenciosas, Dios de nuestros años de 

ansiedad, has sido solo tú quien nos ha traído hasta tan lejos en 

esta jornada.  
 

En tiempos de amargura tu no nos abandonaste, sino que nos 

guiaste a caminos de luz y de amor. En cada edad nos enviaste 

profetas y profetizas para revelarnos tu voluntad amorosa para con 

la humanidad. El clamor de los pobres has convertido en tu propio 

clamor; nuestra hambre y sed de justicia es tu propio anhelo.  
 

En la plenitud de los tiempos enviaste a tu Siervo elegido para 

anunciar buenas nuevas a los afligidos, para compartir el pan con 

los menesterosos y depreciadas, y para recatar a los prisioneros 

del pecado y de los prejuicios. 
 

La noche en que fue traicionado, nuestro Señor Jesús tomó pan y 

dio gracias; lo partió y lo dio a sus discípulos diciendo: "Tomen y 

coman, esto es mi cuerpo dado por ustedes. Hagan esto en 

memoria mía"… 

 

Este es mi cuerpo, roto por ti… 

 

De igual manera, después de haber cenado, tomó la copa dio 

gracias y la dio a beber a todxs, diciendo: "Esta copa es el nuevo 

pacto en Mi sangre, derramada por ustedes y por todo el mundo 

para el perdón del pecado. Hagan esto en memoria mía". 

 

Esta es mi sangre, vertida por ti… 

 

Pues cada vez que comemos de este pan y bebemos de esta 

copa, proclamamos la muerte del Señor hasta que él vuelva. 

 

Cristo ha muerto, Cristo ha resucitado.                              LLC 230  

 



Recordando pues su muerte y resurrección esperamos el día en 

que Jesús regresará para liberar al mundo de las cadenas de la 

esclavitud y de la muerte.  

¡Ven, Señor Jesús! Y que la iglesia diga, ¡Amén!          

C: Amén. 

 

Envía tu Espíritu Santo, nuestro defensor, para llenar los corazones 

de todos los que comparten este pan y esta copa con valor y 

sabiduría para buscar la justicia y el amor en todo el mundo. ¡Ven, 

Espíritu de la libertad! Y que la iglesia diga, ¡Amén!                                                     

C: Amén. 

 

Une nuestras plegarias y alabanzas con las de tus profetas, 

profetizas y mártires de todo tiempo y de todo lugar, de manera que 

regocijándonos en la esperanza de la resurrección podamos vivir 

en la libertad y la esperanza hasta que Cristo venga como Señor 

triunfante de todo.  

 

Por él, con él, en él                                                             LLC 234 

 

Padrenuestro 

Señor, tú que vienes a nosotros en tu Santa Cena, muéstranos el 

rostro del Padre y enséñanos a orar diciendo Padrenuestro que 

estás… 

 

Agnus Dei                       Cordero de Dios                          LLC 239 

 

¡Ya todo está listo, los dones de Dios para el pueblo de Dios, 

vengan todos y todas a la mesa del Señor! 

 

Himnos de comunión 

LLC 386 – El Señor nos ama hoy 

Alrededor de tu mesa 

 

 

 



Luego de la comunión 

P: Que el cuerpo y la sangre de nuestro Señor Jesucristo les 

fortalezca y conserve en su gracia desde ahora y para siempre.  

C: Amén. 

Cántico post comunión 

Todos nos vamos, Padre querido (danza) 

 

Cántico de gratitud 

P: Den gracias al Señor, porque él es bueno. 

C: ¡Y por siempre es su misericordia! 

P: Demos gracias a Dios. 

 

Hay momentos que las palabras no alcanzan                   SSS 493 

 

Bendición 

P: Bendigamos al Señor.                                      

C: Demos gracias a Dios. 

 

P: El Señor resucitado entre en tus miedos con palabras de paz. 

Que su presencia transforme tus dudas en confianza, 

y tus heridas en testimonio de vida nueva. 

Que el Espíritu Santo te fortalezca para ser mensajero de su 

perdón, y para vivir en una comunidad que cree, ama y espera. 

Y que la bendición de Dios todopoderoso, 

Padre, + Hijo y Espíritu Santo, 

sea contigo y con toda la familia de la fe, 

hoy y por siempre. 

C: Amén. 

 

Anuncios 

 

Himno de clausura             Te alabarán, oh Señor             LLC 599 


